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  Marita Gallman nació en 1983, en Suiza. Coleccionista empedernida de Post-it y de personalidades múltiples, fracasó por poco en su carrera de guionista de Hollywood al escribir, a la tierna edad de 12 años, el guión de un Indiana Jones 4 que se descartaría, por no salir un frigorífico en la intriga. Se consuela con sus series favoritas, cuyas escenas de culto interpreta hablando cada noche en sueños, eso cuando no se levanta a escondidas para ver películas de terror. Atraída por los ambientes tenebrosos y los hombres con colmillos puntiagudos, se lanza a escribir su primera novela, Furia venenosa, en 2009.
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  ¡Segundo libro de la saga Maeve Regan! Maeve sabe que su vida nunca más será fácil. Ha descubierto cuál es su origen, que su padre es un vampiro malvado, peligroso y muy venenoso y que, además, tiene un hermano que siente por ella cualquier cosa menos amor fraternal. Las profecías dicen que es la única que puede acabar con Victor, su padre, símbolo del mal, pero que, si lo hace, se convertirá ella misma en un ser malvado. Esa idea la destroza, y más al pensar que ella misma es un peligro para aquellos a los que quiere, porque Victor está determinado a destruir todo lo que ama. Y luego está Lukas… Que se ha enamorado de ella, y ella, que no quiere que la ame, porque se sabe un peligro para él. Pero Lukas la desea, mucho más que eso. Maeve solo quiere sexo, pero él quiere poseerla. Y si lo logra, ¿qué precio tendrá que pagar su amante? ¿Y qué pasa con su abuelo, Walter, que lo detesta? La traición sobrevuela la vida de Maeve y el amor amenaza con destruir lo que más quiere, con destrozar su corazón.
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  A Tata Zilch,

  por sus post-it de color rosa

  y todo lo demás.


  Capítulo 1


  «Pensándolo bien, las discotecas no estaban tan mal, comparadas con esto.»


  Crucé la puerta y me detuve un instante para respirar hondo. Mala idea. Olía a chacal en celo. O muerto. O ambas cosas. Al llegar a la barra, dudé unos segundos delante de los taburetes. Todos parecían muy grasientos. Seguro que la mujer de la limpieza brillaba por su ausencia. Decidí sentarme. Mis jeans habían visto cosas peores. Sin embargo, evité poner las manos en la barra. No me apetecía quedarme pegada, sobre todo si tenía que salir corriendo.


  —¿Qué va a tomar la señorita?


  Observé al camarero detenidamente. Aparentaba unos cuarenta años, tenía el pelo de un color amarillento sin brillo que debía de estar tan limpio como el taburete en el que estaba sentada e iba vestido de cuero de arriba abajo. Pantalones de cuero, chaleco de cuero y nada más. Esperaba de veras que llevara ropa interior.


  —Tequila —contesté.


  Me dedicó una sonrisa franca y simpática que no me inspiró confianza. No era humano, lo dejaban claro el par de colmillos que le salían por la comisura de los labios.


  Me volví para tener una vista panorámica del local mientras esperaba que me sirvieran la copa. Sórdido: era la única palabra que se adecuaba al lugar que acababa de pisar. Parecía la versión underground de un salón del Lejano Oeste, a diferencia de que, en el siglo XXI, los vampiros habían sustituido a los vaqueros. El recinto era bastante amplio y se dividía en tres zonas distintas: la barra, el escenario y la pista de baile. La zona de la barra, donde me había sentado, ocupaba toda la pared del fondo y era tan larga como la sala donde se hallaba el público para disfrutar del escenario, donde tocaban tres músicos. Su melopea sonaba como los gritos de un animal agonizante. No obstante, la pista estaba bastante llena y, aunque no supiera cómo reconocerlos excepto por los colmillos, estaba convencida de que casi todos los presentes seguían una dieta a base de sangre. También estaban los seguidores o admiradores humanos, categoría a la que se suponía que pertenecía yo, como demostraban los latidos regulares dentro de mi pecho. A pesar de ello, como daba fe el nombre del establecimiento, la mayoría de la clientela del Barón Vampiro estaba más muerta que viva.


  Si algunos clientes se conformaban con oír la música moviendo un poco la cabeza, otros eran más extravagantes. Por desgracia, no se trataba de los que agitaban el cuerpo con frenesí al ritmo del bajo, sino de las parejas que se estaban montando —en el sentido animal de la palabra— en medio de la gente. Me dieron náuseas y me volví hacia la barra después de haber visto un tipo de estaca que hacía tiempo que no utilizaba.


  Me esperaba el tequila. Vacié el vaso de un trago y lo dejé en la barra, indicándole al camarero que pensaba repetir. Hay que mantener las viejas costumbres. Tomó la botella que tenía detrás y me sirvió otra copa. Alargué la mano en dirección a él cuando sentí que me la rozaba algo frío. Algo frío y verde…


  —Maldita s…


  «Maldita sea, ¿qué demonios pinta una serpiente aquí?» Eso quería decir, pero no acabé la frase. El tipejo que había irrumpido a mi lado mientras yo examinaba el club detenidamente, me miraba desconfiado. Tampoco era humano, sino imponente, con ojos brillantes de jade debajo de unas cejas negras enmarañadas. Su cara me resultaba familiar, pero no recordaba dónde podía haberlo visto antes. Sin duda no era más que una impresión. Los que estaban en la barra se parecían tanto que resultaba espantoso. Clones reales.


  Intenté sonreír para distender la situación. Me imitó.


  —Esta es Rosita —me dijo señalando a la serpiente que llevaba con cariño alrededor del cuello y que acababa de rozarme la mano—. Le gusta saludar.


  Solté una risita nerviosa sin querer y me obligué a sonreír. Él también sonreía. O más bien decidí interpretar así su manera de estirar los labios, porque daba miedo. Tenía la mirada vacía y no estaba segura de que fuera capaz de sentir emoción alguna.


  El tipo era muy alto y tenía un cuerpo musculoso y moldeado, y su larga melena de color castaño tapaba a medias a su acompañante. Tendría que haber desconfiado de él, pero no podía apartar los ojos del animal. Me horrorizaban las serpientes, hasta el punto de que me quedaba petrificada. En ese momento, lo único que hubiera podido asustarme más era armar un escándalo y verme rodeada de chupasangres dispuestos a hacerme lamentar mi falta de educación. Así que miré al reptil con una sonrisa que intentaba parecer sincera.


  —Hola, Rosita —le dije sin más.


  Y esperé. El tipo no se movía y yo me sentía cada vez peor. Al cabo de un rato, la serpiente se irguió y se quedó quieta delante de mí. Me miró fijamente durante unos instantes en los que el corazón no me latió ni una sola vez. No era buena señal. Hacerse pasar por seguidor de un vampiro es una buena tapadera, siempre y cuando funcione el corazón.


  Rosita me observaba y yo sentía cómo me atravesaba con la mirada, como si no fuera un simple animal, como si hubiera algo más detrás de aquellos iris tan especiales, como si intentara decirme algo. Por fin, soltó un silbido con la lengua y me rozó la nariz con los dos lados separados. Luego retrocedió y se enroscó en la melena de su dueño. No había apartado de mí su mirada vacía.


  —Le gustas —anunció al cabo de unos segundos.


  Dio media vuelta y se fue, dejándome jadeante en el taburete. Mazeltov, buena suerte. Miré el vaso de tequila y dudé un momento antes de tomarlo. Para acabar, me bebí el líquido de un trago cuando oí que mi corazón se había vuelto a poner en marcha. No tuve que decirle nada al camarero para que me lo volviera a llenar.


  Lo miré y me di cuenta de que la situación le divertía. Al fin y al cabo, no parecía mal tipo y tenía algo que me inspiraba confianza. Es curioso observar hasta qué punto la presencia de un depredador convierte la de otro en algo mucho más agradable.


  —Cormack no es malo —me dijo sin dejar de sonreír—. Solo es un poco raro. Pero no mataría ni a una mosca.


  «Como si los chupasangres tuvieran por costumbre ensañarse con las moscas», pensé mientras hacía desaparecer mi tercer tequila. De todas maneras, no era Cormack quien me preocupaba más de los dos.


  —Has hecho un amigo —continuó mientras me observaba a su vez con detalle—. Si pasas la prueba de la serpiente, te acepta.


  Fantástico. Me preguntaba qué pasaba con los que no tenían tanta suerte.


  —Eres nueva. ¿Cómo has llegado hasta aquí?


  Reprimí un suspiro y en su lugar me encogí de hombros. «Es una larga historia, amigo mío, muy larga», pensé.


  —Como todo el mundo, supongo.


  Confiaba en que resultara una respuesta lo bastante imprecisa y convincente. Había ido a pocos clubes de vampiros y los odiaba. Lo mío era más bien la caza en solitario, no la adoración de un muerto viviente. Sin embargo, estaba buscando a un vampiro en concreto y, según la información que había obtenido a base de golpes de estaca, era el dueño del local.


  —Estoy buscando a Barney. ¿Sabes dónde puedo encontrarle?


  Hablé como si no le diera importancia, pero por lo visto había fracasado, teniendo en cuenta la expresión desconfiada con la que me miró el camarero al oír mencionar ese nombre. Si él era el famoso Barney, acababa de meter la pata hasta el fondo. Sentí cómo se movía el aire detrás de mí antes de oír una respuesta.


  —Todo el mundo está buscando a Barney, guapa, pero nadie lo encuentra.


  Di media vuelta. El recién llegado estaba apoyado en la barra con indolencia, como si llevara horas ahí. La melena castaña y lisa le llegaba hasta los hombros. Tenía la piel clara y los labios finos, pero bien dibujados. El labio superior estaba algo levantado, y eso le daba un aspecto infantil que resultaba encantador. En cuanto a los ojos, eran de un azul cielo hipnótico. Me parecieron los más hermosos que había visto nunca. Desentonaba en este decorado de película del Oeste, con unos jeans desteñidos y agujereados, una sencilla camiseta blanca que también estaba rota por varios sitios y los párpados ligeramente maquillados de negro. Bueno, lo de ligeramente… Iba más maquillado que yo, pero eso no le restaba fuerza su mirada. Era guapísimo. Lástima que fuera vampiro.


  Estiró los labios como un felino.


  —Tienes ganas de mí —soltó a modo de saludo.


  «Menuda manera de entrar en materia. Tomo nota.»


  Fruncí el ceño a propósito poniendo mala cara, y pareció que eso le divertía.


  —No te equivoques, encanto. No lo interpretes como algo personal. No he dicho que yo te interesara, pero el deseo sexual tiene un olor muy fácil de reconocer.


  Si era cierto, estaba jodida.


  —De hecho, se huele a tres kilómetros de distancia que no te lo has pasado bien desde hace tiempo —añadió en tono confidencial—. Vas a volver locos a todos los de aquí.


  Recalcó la frase con un guiño.


  Había hablado con desenvoltura, moviendo las cejas, lo que resultaba bastante cómico. Yo estaba entre divertida e irritada, pero no por ello dejé de sostenerle la mirada sin pestañear. Parecía satisfecho cuando se incorporó.


  —Si necesitas mis servicios, estoy a tu entera disposición —dijo tomándome la mano para besarla—. Pero, ahora mismo, ¡el deber me llama!


  Desapareció en menos de un segundo, sin esperar respuesta. Debía de sospechar que no la habría. Sin embargo, tenía razón. No me lo había pasado bien desde hacía mucho tiempo —demasiado— y aquello empezaba a resultar insoportable. Últimamente había estado pensando en otras cosas. Desde que estuve con Lukas, había sido tan buena chica como una monja recién ordenada. Se me puso el corazón en un puño. Enseguida aparté ese pensamiento y me dirigí al camarero, que no se había perdido ni un ápice de mi conversación con el vampiro desconocido.


  —¿De verdad podéis oler este tipo de cosas? —le pregunté entonces.


  Aunque yo fuera un híbrido, todavía había muchas cosas que desconocía de ellos. Poco a poco me iba poniendo al día, pero siempre me sorprendía descubrir todo lo que podían hacer y que me pasaba por alto, como en este caso. Tenía un olfato de lo más normal y mi visión nocturna brillaba por su ausencia. Al ser solo un vampiro a medias, a veces tenía la impresión de que tenía los sentidos a medio desarrollar, comparada con ellos.


  El camarero siguió tan tranquilo secando un vaso y me sonrió con complicidad. No me gustaba nada la idea. Andaba tan apurada que se debía de oler de lejos. Ya habían pasado más de ocho meses desde la última vez. Ocho malditos meses…


  —Por cierto, ¿por qué buscas a Barney? —me preguntó, sacándome al punto de unos pensamientos en los cuales más valía que no me perdiera.


  —Me han dicho que sabría dónde encontrar a un viejo amigo.


  Pareció algo desconfiado. Intenté resultar lo más amable posible con una sonrisa para que se lo tragara y se relajó un poco. Vi cómo hacía una ligera señal, casi imperceptible, con la barbilla. Me volví por instinto, pero no pude ver a quién iba dirigida. El público seguía follando y no era nada fácil distinguir algo en ese batiburrillo de muertos vivientes.


  Me volví hacia el camarero, arqueando una ceja. Parecía aún más inocente que el niño Jesús. Excepto que se hubiera comido al buey, al asno y a los Reyes Magos. Deseché esa idea con un movimiento de cabeza y me di cuenta de que me había vuelto a servir tequila. Le di las gracias antes de hacerlo desaparecer y me puse a buscar en los bolsillos.


  —Invita la casa. Pocas veces tenemos a recién llegadas de tu estilo.


  «¿De mi estilo? ¿Cuál es mi estilo?»


  Ladeé la cabeza sin querer, antes de levantarla igual de rápido. Odiaba a la gente que inclinaba la cabeza para pensar, como si fuera la única manera de hacer que se conectaran las neuronas.


  —¿Quieres decir carne fresca?


  —Sin estropear —corrigió con un guiño cómplice.


  Sonreí con sinceridad. En el fondo, este tipo me caía bien, a su manera.


  —¿Tienes nombre, bonita? —me preguntó después de un momento de silencio.


  Me di cuenta de que se había acabado la música. Qué bien le sentaba a mis oídos. Examiné al camarero durante unos instantes antes de contestar. Durante estos últimos meses había tenido muchos nombres.


  —¿Cómo crees que me llamo?


  Sentí el peso de su mirada en cada centímetro de piel que inspeccionaba, como si me la hubiera recorrido con las manos. Frunció ligeramente los labios.


  —Carolina.


  Me reí sin querer. Tenía cara de todo menos de llamarse Carolina.


  —¿Alberta? ¿Josefina?


  Con aquel aspecto desenfadado, me sonreía seductor. Si ese camarero no estaba flirteando conmigo, yo no me llamaba Maeve Regan.


  —Quinn —contesté.


  Me observó un instante, con los brazos cruzados encima del pecho, la boca ligeramente apretada, y asintió. Se veía de lejos que no se lo creía ni por asomo. Pero, como buen camarero, no discrepó. Debía de estar acostumbrado a las chicas de buena familia que venían a buscar emociones fuertes entre vampiros y luego regresaban a sus vidas bien ordenadas como si nada.


  Empezó a llegar gente a la barra y a amontonarse a mi alrededor. No hacía falta tener un olfato demasiado desarrollado para disfrutar del olor a transpiración que emanaban todos y cada uno de ellos. Dios mío, ¿por qué no se acababa el sudor con la muerte? De verdad que en este mundo reina la injusticia.


  Un hombre me empujó para apoyarse en la barra. Rectifico: para tumbarse en la barra. Después de eructar de manera poco alentadora, le soltó un discurso al camarero y se decidió por una cerveza. Subrayó el pedido con otro eructo más sonoro que distinguido antes de volverse hacia mí. Todo un príncipe azul, vamos. Cincuentón, por lo menos sobre el papel, una melena gris y grasienta, una especie de sombrero de vaquero incrustado en el cráneo —debía de tratarse del código de vestimenta del local— y una sonrisa desdentada que hubiera causado furor en un curso de higiene bucodental. «Está claro que a los niños no se les enseña lo que hace falta para motivarlos», pensé mientras con la mano ventilaba el aire nauseabundo que me llegaba a la nariz.


  —Hola, ¿qué hay? —me dijo en un tono tan inocente como el de una mujer de vida alegre en plena hora punta.


  Me siguió observando detenidamente, como si fuera un trozo de carne —debía de parecerlo a sus ojos—, sin arredrarse ante mi escote, pasándose la lengua por los labios. Se acababa de cargar mi libido. Para los próximos veinte años. Tenía el aliento aún más insoportable que los modales.


  —Tengo la camioneta aparcada cerca de aquí —el príncipe azul volvía a la carga.


  Lo miré y se me deformó la boca sin querer. «Nada de crearse enemigos ni de hacer enfadar a nadie», me repetí en silencio. Sin embargo, Dios sabe cuánto me hubiera gustado enviarlo a paseo, aunque solo fuera por deshacerme de aquel olor.


  —Gracias, pero me están esperando.


  Había intentado sonar lo más sincera posible. Puso cara de disgusto mientras me seguía espiando el pecho, y suspiró.


  —Si te hace esperar un rato más, nos daría tiempo…


  Apareció una jarra a nuestro lado de la barra, ruidosamente.


  —Lárgate, Johnny.


  El susodicho Johnny levantó una mirada llena de odio hacia el camarero, tomó la bebida y se fue tan rápido como había llegado, después de dedicarles una última mirada a mis pechos. Le di las gracias a mi salvador con un movimiento de cabeza.


  —¿Cuál es tu historia, Quinn? —me preguntó mientras empujaba una copa en mi dirección.


  También él se sirvió una y me esperó para brindar. Perfecto, si creía que iba a emborracharme para soltarme la lengua, se iba a quedar sin botellas.


  La bebí de un trago y él también. Volvió a llenar las copas y siguió hablando.


  —¿Qué hace una muchacha como tú en un sitio como este?


  Señaló el local con un gesto circular. Me había hecho la misma pregunta antes, pero con un tono distinto. Ahora iba en serio. Detrás de mí, volvió a sonar la música.


  ¿Cómo había llegado hasta aquí? Nada más sencillo. Mi padre mata a mi madre y se hace cargo de mi hermano vampiro que sueña con liquidarme. Mi querido hermanito asesina a una amiga y deja a mi abuelo como si fuera un vegetal, lo cual me da motivos para tratar de procurarle una vivienda permanente a un metro bajo tierra.


  —Estoy buscando a un viejo amigo —contesté lacónica.


  Se puso en guardia. «Quizá debería largarme cuanto antes», pensé. Por instinto, crucé las piernas para poder tocar el cuchillo que llevaba disimulado bajo los jeans, a la altura del tobillo. Me relajé un poco, pero ya iba siendo hora de ir a dar una vuelta, antes de que decidiera que sería una buena cena para él y sus amigos. Por supuesto, gracias a mi extraña herencia genética, sería su última cena. Resultaba tan tóxica para ellos como el veneno más virulento, pero no tenía ganas de que me destrozaran medio cuerpo antes de darse cuenta.


  Tomé la copa que me había vuelto a servir y me la bebí de un trago antes de bajar del taburete. Me costó un poco despegar los pantalones, pero en cuanto hube tocado tierra sonreí al camarero con discreción.


  —Me voy a dar una vuelta. ¡Gracias por los tequilas!


  No contestó nada, estaba ocupado mirándome de manera demasiado insistente a mi gusto, y enseguida me mezclé con la gente. Eché una ojeada hacia la barra desde la masa libidinosa y maloliente. Me seguía mirando fijamente. Un punto negativo, qué pena. Debía conseguir que me olvidaran y desaparecer. Mala suerte en cuanto a Barney, ya lo encontraría por otro lado.


  Sentí que alguien me ponía las manos en las caderas y conseguí no sobresaltarme. Me di la vuelta y vi a un vampiro, de unos treinta años, que parecía disfrutar con la música y que por lo visto quería seguir escuchándola en mi compañía. Llevaba el pelo corto y era uno de los primeros con quienes me cruzaba que no llevaba melena. Lo rechacé de la manera más amable posible e intenté dar un paso. Pero se me pegó y se frotó contra mí.


  —¡Suéltame! —gruñí sin miramientos.


  Tampoco había que exagerar.


  En lugar de obedecer, me agarró el trasero. Por poco suelto un golpe más rápido que el rayo. Por poco, porque antes de poder levantar el codo irrumpió una cabeza de reptil entre el manazas y yo. Me sobresalté y retrocedí, sin que me retuvieran manos mal situadas.


  —La señorita te ha dicho que no —dijo una voz que identifiqué como la de Cormack.


  El vampiro desapareció sin más, mientras Rosita me pasaba la lengua delante de la cara. Sin pedirme permiso, deslizó su piel fría encima de la mía como en un ballet macabro y se enrolló poco a poco alrededor de mi cuello. No pude reaccionar, estaba paralizada. Enseguida abandonó a Cormack del todo para acabar encima de mí. Pesaba una tonelada.


  —Gracias —le susurré a Cormack.


  —Dale las gracias a Rosita, le gustas.


  «Por desgracia», pensé, de mal humor.


  Esa maldita serpiente se me había pegado a la nuca como si fuéramos amigas de toda la vida. Volvió a cruzar por delante de mi cara antes de regresar con su dueño y de enroscarse con rapidez alrededor de su cuello. Cuando estaba quieta, parecía un collar verde enorme. Respiré hondo. De verdad que odiaba a las serpientes.


  El corazón no me latía desde que se había paseado por encima de mí, y eso no era bueno. Mi tapadera consistía en hacerme pasar por una humana inocente que había llegado hasta aquí para experimentar emociones vampíricas. Y mientras no se demostrara lo contrario, las humanas tienen un corazón que bombea sangre de manera regular. Tomé aire con la máxima discreción posible.


  Cuando me atreví a mirar a mi lado, Cormack había desaparecido. Lo busqué con la mirada y lo vi a unos metros de allí, en medio de la gente, agitando la melena al ritmo de la música. Algunos rostros miraban en mi dirección, con la simpatía de un grupo de cocodrilos hambrientos. Un par de respiraciones más. El maldito corazón tenía que volver a latir.


  Me volví hacia el escenario para intentar concentrarme en lo que sucedía. Parecía que los miembros del grupo estuvieran en trance y se movían tan deprisa que era imposible distinguir sus caras. Volví a respirar.


  Sentí una presencia en la espalda. No tenía ganas de darme la vuelta. Seguí respirando. Me volvió a latir el corazón, muy lentamente. Eché una rápida ojeada detrás de mí y reconocí a mi camarero. Se quedó parado unos metros por detrás y empezó a mirar el escenario. Seguí la dirección de su mirada y me di cuenta de que por fin el cantante del grupo había dejado de gesticular. El camarero le hizo una rápida señal, como la de antes, y el hombre asintió encima del escenario. Y se volvió hacia mí. Se trataba del vampiro que estaba en la barra un rato antes y que me había ofrecido sus servicios. Me miraba fijamente. Se me heló la sangre.


  Comenzó a cantar de nuevo y la música resultó ser muy melodiosa. Me observaba. Cuando aparté la vista para escapar a su influencia, advertí que el camarero estaba otra vez en su sitio, ocupándose de los clientes tranquilamente. Me volví hacia el escenario y vi que el cantante me seguía examinando. Resultaba más que perturbador. Tenía la impresión de que las paredes que se levantaban a mi alrededor se estaban contrayendo con rapidez y de que iba a acabar molida bajo la fuerza de ese océano.


  Pestañeé, pero esa sensación no desapareció. Tenía que salir de allí cuanto antes. A este ritmo, se me iba a parar el corazón otra vez y eso era lo último que deseaba. Seguro que ya habían detectado mi presencia y, aunque no viera qué había hecho mal a sus ojos aparte de buscar a Barney, me parecía motivo suficiente para largarme antes de que vinieran a pedirme explicaciones. Sin embargo, no conseguía moverme, estaba fascinada por los ojos azules que no se apartaban de mí.


  Al fin, el cantante me guiñó un ojo, lo cual me descolocó lo suficiente como para hacerme reaccionar. Luego me señaló discretamente una esquina de la sala con la barbilla. Lo miré perpleja y volvió a hacerme señas. Volví la cabeza para examinar la dirección que me indicaba. En un rincón, una chica alta de pelo castaño —seguro que también era vampiro— estaba apoyada en una mesa elevada, en plena conversación con un hombrecillo seco.


  Miré hacia el escenario y el cantante me sonrió. Luego volvió a señalar en la misma dirección. La melodía que cantó a continuación me dejó pocas dudas en cuanto a su mensaje. It’s what you’ve been looking for. Me volví con rapidez hacia la mujer. What you’ve been looking for. Me miró a su vez. What you’ve been looking for. Go get it. Cuando se dio cuenta de que la observaba, todo fue muy rápido.


  Capítulo 2


  «La velocidad con la que fue hasta la puerta no dejó lugar a dudas en cuanto a sus intenciones.»


  Me puse a perseguirla de inmediato, empujando a varias personas a mi paso. Por mucho que me alimentara a base de sangre, no corría tan rápido como un vampiro de verdad. O sea que no tenía tiempo que perder.


  Salí del local y fui tras su sombra por la calle desierta. Me llevaba varios metros de ventaja. Afortunadamente, me había puesto mis viejas zapatillas deportivas y no zapatos de tacón como ella. Corría tan deprisa que me costaba respirar. Era una suerte que a esas horas no hubiera mucha gente por ahí.


  Me faltaban pocos metros para atraparla. Era rápida, pero los tacones la frenaban a la hora de correr un sprint. Las mujeres nunca piensan en ese tipo de detalles. Dos metros. En unos instantes podría alargar el brazo para agarrarle la melena y parar de golpe. Un metro…


  Colisionamos con brusquedad. Al saber que le estaba dando alcance, la desgraciada se paró de repente y choqué con su espalda en plena carrera. Sentí cómo se me llenaba la boca de sangre mientras me agachaba para esquivar el primer puñetazo que quería darme. Si se había creído que le iba a resultar tan fácil…


  No estábamos demasiado lejos de las calles principales y, a pesar de lo tarde que era, podía ver cómo la gente iba y venía.


  Me levanté de golpe y apunté al vientre. Hundí el puño varios centímetros. De haber podido respirar, el impacto la hubiera dejado sin aliento. Me sonrió de oreja a oreja y dispuse de un segundo para observarla detenidamente. Unos grandes ojos negros con pestañas sin fin, los pómulos salientes y una boca carnosa. Para tratarse de un cadáver ambulante, no era fea.


  Al segundo intento le di en plena sien y oí un crujido bien claro. No iba a parecer tan guapa cuando hubiera acabado con ella. Intentó pegarme, pero no lo consiguió, ya que me anticipé al ataque y me aparté de su trayectoria. Esta vez le sonreí yo.


  Volvió a la carga y me dio de lleno. Rodamos por el suelo y empezamos a arañarnos como gatas. Después de arrearnos unos golpes, a ella le faltaban un par de mechones y yo tenía la cara llena de arañazos. Quizá resultara útil dejarme crecer las uñas, lo pensaría en serio.


  Mientras seguíamos enzarzadas en el suelo, intenté alcanzar el puñal que llevaba sujeto al tobillo. En vano. Seguimos rodando y acabé encima de ella. Intenté inmovilizarle los brazos como pude, pero era una verdadera furia. Con un cabezazo bien dado le hice sangrar la nariz, y el líquido escarlata le ocultó con rapidez una mancha congénita que tenía en el nacimiento del cuello. Aprovechó mi distracción al intentar verle la marca para lanzarme a varios metros de distancia. Me levanté enseguida y ella también. Con la sangre que le corría por la cara blanquecina, parecía un payaso. Me habría gustado pellizcarle la nariz para ver qué tipo de sonido emitía.


  Me lanzó una mirada amenazadora, se acercó a mí con paso lento y dio una vuelta a mi alrededor, como una fiera salvaje con su presa.


  —Vamos, ven a jugar, muñequita —dijo en un tono demasiado jocoso dadas las circunstancias.


  Tenía un acento cantarín que no conseguí identificar. Italiano lo más seguro. En todo caso, parecía mediterránea. Como no tenía ni tiempo ni ganas de ponerme a charlar, me rasgué los bajos del pantalón para sacar mi puñal. Antes los jeans que la garganta. En cuanto tuve el cuchillo en la mano, le devolví una sonrisa tan esnob como la suya antes de dar un paso hacia ella.


  —Ya voy, mami —contesté, apretando los dientes.


  Y me abalancé sobre ella. Esquivó mi primer asalto y me tiró a un lado con un rodillazo bien calculado. Encajé el golpe y me volví con rapidez para pegarle en un riñón. Gritó de rabia, dio media vuelta y lanzó un derechazo que me hizo crujir la mandíbula y por poco me la disloca. Solté una palabrota mientras me la volvía a colocar en su sitio.


  Me miró incrédula mientras yo tenía el rostro deformado por el dolor. Puse cara de circunstancias, sonriente, después de que me hiciera crujir la nuca en la refriega. Nos íbamos a divertir en serio.


  —Pero ¿tú qué eres? —preguntó, entre asqueada y asustada.


  Me incorporé y me puse frente a ella.


  —Sin lugar a dudas, la última persona a quien deberías haber cabreado esta noche —contesté mientras me abalanzaba sobre ella.


  Para equilibrar las cosas, le di un puñetazo en la mandíbula, otro en el vientre, que esquivó a medias, a continuación una puñalada en el pecho, y volvíamos a estar en el suelo. Con la diferencia de que, esta vez, se mostraba mucho más dócil, con el puñal entre los pechos, al lado del corazón. El ataque no era mortal, pero no dejaba de ser doloroso. Sobre todo cuando se movía la cuchilla, como ahora. La mujer vampiro se retorcía y gemía, con las piernas muy tiesas y el pecho levantado hacia arriba sin querer. Veía cómo unas lágrimas rosadas se deslizaban por las pestañas de sus grandes ojos negros y podía adivinar todos los insultos silenciosos que me estaba dedicando.


  —Bueno, supongo que ahora vas a prestarme atención.


  Dejé de retorcer el cuchillo para que se calmara. Dejó de sobresaltarse y me senté encima de ella.


  —¿Dónde puedo encontrar a Barney?


  Soltó una carcajada. Si hay algo que no me gusta es que alguien se me ría en la cara cuando hago una pregunta, sobre todo si no es estúpida. Le di unas cuantas vueltas al cuchillo y observé la saliva rosa que empezaba a manchar las comisuras de sus labios tan perfectos. Repetí la pregunta, sin resultado.


  Clavó sus inmensas pupilas en las mías. Seguía sonriendo debajo de los espumarajos rosados que le salían de la boca.


  —¿Qué? —pregunté, gélida.


  Se conformó con mirarme de arriba abajo, con aspecto de estar divirtiéndose mucho. Le saqué el cuchillo para volver a clavárselo un poco más cerca del corazón con un gesto preciso, sin que sirviera de nada.


  —¿Qué? —grité.


  A pesar del esfuerzo sobrehumano que le costó, se puso a reír. Le di un buen codazo en la nariz y oí cómo se le volvía a partir. Seguro que no iba a resultar útil, pero me relajó muchísimo.


  —¿Por qué lo estás buscando?


  ¿Acaso estaba de broma? Era ella quien tenía un puñal hundido en el pecho, así que sería yo quien hiciera las preguntas. Era lógica pura y dura.


  —No es asunto tuyo, bonita.


  —No me has entendido bien, bonita —dijo insistiendo en la última palabra—. ¿Por qué lo buscas si es él quien te envía?


  Mierda.


  —¿Por qué te has largado al verme? —le pregunté, intentando no parecer desconcertada.


  Se volvió a reír y eso bastó para enfurecerme de verdad. Le saqué el cuchillo del pecho con energía, dispuesta a atravesarla y a acabar con ella de una vez por todas. Me maldecía en silencio por haber sido tan estúpida. Pero antes de que pudiera darle la última estocada, me lanzó a varios metros de ella y caí con estrépito. Era fuerte, muy fuerte. Debía de ser mucho más vieja de lo que creía. La maldije mientras intentaba levantarme. La caída me había afectado. Me dolía mucho la pelvis, por no hablar del cráneo, que había rebotado en el suelo con un ruido más que sospechoso. Había aterrizado en la calle de al lado, por donde había visto pasar a varias personas poco antes. Por desgracia, todavía había varios transeúntes, y algunos se me quedaron mirando asustados. La hija de perra me había arrojado a más de quince metros de distancia.


  Me apoyé en el codo y eché una ojeada al callejón desde donde me había tirado Cicciolina1. Se había largado sin decir adiós y allí no quedaba nadie. ¡Qué noche más asquerosa! Pero podría haber sido peor.


  —¿Maeve?


  Me quedé de piedra al levantar la cabeza en dirección al que me había llamado. El corazón dejó de latirme cuando se cruzaron nuestras miradas.


  Estaba en un buen aprieto. Los ojos que me observaban fijamente con una expresión de incomprensión total resultaban más aterradores que todos los vampiros con los que me había encontrado estos últimos meses.


  Volví la cabeza, aparenté que no lo había oído e intenté levantarme, pensando como una tonta que si no le decía nada quizá conseguiría engañarlo y marcharme con discreción. Intenté apoyarme con un brazo en el suelo y un intenso dolor me informó de que con toda probabilidad se había roto durante la caída. Podía sentir cómo cicatrizaba gracias a la sangre que había bebido un rato antes, pero por desgracia no se soldaba en una posición natural. Maldita, maldita mitad que no era vampiro. Tendría que volver a partírmelo y no se trataba de hacerlo en medio de la calle, delante de los cinco transeúntes que se habían quedado a mirar a la cosilla llena de sangre que había saltado hacia ellos unos minutos antes.


  —Maeve, ¿de verdad eres tú?


  Seguí sin hacerle caso y giré sobre mi lado izquierdo para incorporarme. Lo que me gusta de los espectadores es que siempre están ahí para observar, pero nunca se le ocurriría a ninguno intentar ayudar. No es que hubiera aceptado, pero bueno...


  Me encontré con una mano delante de la cara.


  —¡Creía que estabas muerta!


  La voz podría haber sonado como un reproche, pero no era el caso. Expresaba una especie de alivio que me costaba entender. Me levanté tratando de no mirarlo.


  Cuando estuve de pie, me di cuenta de que el tobillo también había recibido lo suyo, teniendo en cuenta el dolor que me provocaba y el ángulo tan raro que presentaba. Un joven de mi edad más o menos, con el pelo castaño despeinado pero vestido con mucha elegancia, me clavó una mirada horrorizada. Con el pie en ese estado no conseguiría ir muy lejos.


  —¿Maeve?


  Había subido el tono de voz y casi sonaba desesperado. Lo maldije en silencio. No podía dejar por la calle a alguien que me había reconocido. A los ojos del mundo estaba muerta. Había preparado mi desaparición para que las personas que me importaban dejaran de correr peligro.


  No quería que el esfuerzo resultara inútil. Me volví hacia el hombre y le tomé del brazo antes de mirarlo a los ojos. Intenté que no se me encogiera el corazón delante de esa mirada que me traía tantos recuerdos, y le hablé con dulzura.


  —Llévame a tu casa. No digas nada durante el trayecto, no hagas preguntas, solo anda.


  —De acuerdo —dijo con la voz apagada.


  Su respuesta me trajo recuerdos dolorosos. Sentí náuseas. Un estadio, bajo la lluvia. Elliot llorando.


  Empezamos a caminar, en silencio tal como había ordenado, y mi cabeza se puso a divagar. Elliot gritando. El día de mi muerte.


  Abrió la puerta y entramos en el silencioso apartamento, pero me abstuve de encender la luz. No quería verle la cara.


  Le ordené que se sentara en el sofá mientras me preparaba mentalmente para ponerme el tobillo en su sitio. Recuperó su aspecto normal después de un crujido sordo que hizo que se me erizaran todos los pelos del cuerpo. Me había acostumbrado al dolor con el tiempo, pero no a oír cómo se me partían los huesos. Me costó más con el brazo, pero conseguí volver a romperlo y enderezármelo de nuevo antes de que cicatrizara. Ya me gustaba poco tener que hacerlo, aunque esta noche todavía era peor con el espectador inesperado que no dejaba de observarme, horrorizado. No podía hablar, pero no le hacía falta. Se le veía lo que pensaba en la cara, en la mirada de ojos verdes como los de su madre y costaba soportar su desesperación.


  Después de ponerme los huesos en su sitio, moví la nuca encima de los hombros antes de estirarme para relajar los miembros doloridos. Luego respiré hondo y me acerqué al sofá. Seguía con los ojos abiertos como platos. Tenía una expresión de dolor y tristeza en la boca, y el labio superior, ligeramente dibujado, me traía demasiados recuerdos como para que pudiera seguir pareciendo insensible.


  Me arrodillé delante de él y le tomé las manos. A continuación expiré con fuerza y me preparé en silencio para mantener una conversación que deseaba y me aterrorizaba al mismo tiempo. Me miró con tanta desesperación que enseguida aparté la vista. Se parecía mucho a su hermano, y lo que podía ver en sus ojos no era sino miedo.


  —Julian, puedes hablar —le dije.


  Dudó un poco antes de mover los labios. Pero permaneció en silencio. Por fin, apartó sus manos de las mías y me tocó la cara. La piel había cicatrizado del todo bajo la sangre seca que me manchaba la cara. Empezó a resquebrajarse cuando Julian pasó los dedos y cayó entre ambos como copos de nieve oscura. Cuando hubo acabado de examinarme, pensé que hablaría, pero no fue así. Me acercó a él con violencia y me abrazó hasta dejarme sin aliento, mientras me acariciaba el pelo con la mano. Me noté el cuello húmedo, resultaba desagradable. Pero las lágrimas no eran mías.


  —Estabas muerta —dijo al fin—. Fui a tu entierro. Mamá te lloró durante meses y sigue haciéndolo. Y Elliot…, no lo ha superado. Él… no ha vuelto a ser el mismo… Él…


  —Silencio —le dije, mientras le acariciaba el pelo yo también y él no conseguía acabar la frase—. Todo va bien, tranquilo.


  Yo también lo abracé con todas mis fuerzas, pero sin hacerle daño. Después de ocho meses en solitario, sin familia, sin amigos, sin ningún contacto humano, el tenerlo entre mis brazos me acercaba a una parte de mí que se estaba apagando. Había crecido con él y, aunque siempre había estado más unida a Elliot, no dejaba de considerar a Julian como mi hermano mayor.


  Pero el abrazo fue breve. Enseguida sentí cómo se ponía tenso y me rechazaba. No resistí y dejé que se alejara. Se me hizo un nudo en la garganta. Llevaba corto su pelo castaño e iba bien afeitado. Aparte de eso, era igual que Elliot, hasta en la expresión que tenía en la cara, mitad miedo, mitad incomprensión. La misma que tenía Elliot la última vez que lo vi. Al instante me entraron ganas de salir corriendo.


  —Pero ¿qué has hecho…? He visto, he visto lo que acabas de hacer… ¿Cómo…? ¿Qué….? ¿Qué eres?


  No trataba de ocultar su espanto. ¿Quién se lo hubiera reprochado? Creía que estaba muerta desde hacía meses, había vuelto a aparecer en su vida de repente, lo había obligado a llevarme a su casa y había visto cómo me recomponía los miembros dislocados como si hubiera estado haciendo estiramientos antes de salir a correr.


  —Tranquilo —le dije mirándolo a los ojos—. Todo va bien.


  Quizá no fuera muy honrado por mi parte no intentar hablar con él y calmarlo de manera convencional, pero eso me pareció más indicado que ver cómo le entraba un ataque de pánico, se ponía a chillar y a correr como un loco por si me lo comía. Era una de las ventajas de mi herencia paterna, y sin duda alguna la que utilizaba más a menudo. No funcionaba en absoluto con los vampiros, pero los humanos no oponían resistencia.


  —Todo va bien —repetí sin apartar la vista de él—. No tienes nada que temer. Esta es la Maeve que siempre has conocido, pero soy medio vampiro.


  Solté la última frase con demasiada indiferencia para mi gusto.


  —De acuerdo.


  Algo en su mirada me hizo sentir culpable. Nunca sabría cómo habría reaccionado si hubiera sido lo bastante valiente para contarle la verdad sin haberlo hipnotizado.


  Me seguía mirando fijamente a los ojos, pero tenía la mirada vacía.


  —Fui a tu entierro —dijo como si intentara tranquilizarse.


  Suspiré. Sabía que me habían enterrado. Incluso había guardado la esquela en alguna parte, como recuerdo. Según la versión oficial, Tara y yo fallecimos en un accidente de automóvil al regresar de la gala. Como los cuerpos estaban demasiado destrozados, habían dejado los ataúdes cerrados. Había resultado útil. Me pregunté cuánto tiempo habían necesitado Elliot, Lukas y Lalawethika para escenificar nuestra desaparición. Eso tampoco lo sabría nunca.


  Me senté en el suelo con suavidad, a los pies de Julian, y volví a tomarle las manos entre las mías.


  —¿Cómo está Serena? —le pregunté con un hilo de voz.


  Serena, la madre de Julian y Elliot, la mujer que me había criado como si fuera su hija. Seguro que mi desaparición la había dejado destrozada. No tenía que saber que todavía estaba viva. Eso la enloquecería por completo y no soportaría volver a perderme por segunda vez, cosa que iba a suceder con una fatalidad ineludible. Tenía que borrar el recuerdo de esa noche de la mente de Julian cuanto antes.


  Julian pestañeó, y me di cuenta de que tenía los ojos brillantes. Esperaba de todo corazón que no volviera a llorar. No podría soportarlo.


  —Lo mejor que puede, teniendo en cuenta las circunstancias

  —contestó más seguro de sí mismo—. Le resultó muy dura tu pérdida. Pero hay que decirle que estás viva, ¡se pondrá tan contenta!


  Me corrió una lágrima por la mejilla. La aparté con la mano con un gesto rápido y respiré hondo.


  —¿Y Elliot?


  Julian pareció disgustado. Frunció el ceño y apretó los labios, que se le marcaron aún más. Con esa expresión en la cara, se parecía muchísimo a su hermano.


  —No ha vuelto a ser el mismo desde que desaparecisteis Tara y tú… Se ha jurado que encontraría al maldito conductor que provocó el accidente y…


  Suspiró y noté que se sentía cada vez más incómodo. Fuera lo que fuese lo que había hecho Elliot, no iba a gustarme nada.


  —Ha dejado la universidad, a mamá le ha dado un disgusto. Ya casi no lo ve y no tengo noticias de ella. Creo que ha encontrado trabajo en alguna parte y está investigando. No sé nada más. No llama nunca, porque mamá siempre insiste en que vuelva a clase y él no quiere saber nada. Se siente muy triste ahora que está sola.


  «Será imbécil —lo maldije en silencio—. ¡Menudo idiota!»


  Por supuesto, Elliot no buscaba al conductor desaprensivo que nos había enviado a un metro bajo tierra, sino al vampiro al que había visto decapitarme. Bueno, tanto como visto… Le había insertado esas imágenes en la mente, haciendo de él el testigo ocular de mi supuesta muerte. No se me ocurrió ni por asomo que querría vengarse. Imbécil. Tanto él como yo, a decir verdad. Tendría que haberle ordenado que no buscara venganza. Lo había provocado yo. Por mi culpa, iba a poner su vida en peligro sin sentido. Porque, para ser honesta, no veía adónde iban a llevarle sus pesquisas, excepto a darse de bruces contra una pared. No podría sonsacar a un vampiro como lo hacía yo y, con toda seguridad, Lukas sería el último que se ofrecería a echarle una mano. Lukas debía de odiarme tanto después de lo que le hice que apostaba a que se había pasado los últimos meses celebrando mi ausencia en una cama con un montón de muchachas tan ágiles como tontas. En caso de que mi abuelo hubiera salido del coma, nunca habría mezclado a un civil en algo como eso. En cuanto a Lalawethika, era un buen tipo, pero no se me ocurría ninguna razón que le hiciera poner su vida en peligro para ayudar a un humano más tonto que las piedras. De hecho, estaba convencida de que las piedras contaban con recursos que Elliot no tendría nunca. Maldito imbécil. Y pobre Serena.


  —Lo siento mucho —acabé por susurrarle a Julian.


  En la oscuridad del cuarto, las luces de la ciudad eran lo único que me permitía distinguir sus facciones. Pero bastaban para ver que no entendía por qué acababa de decírselo.


  Me levanté y le di un beso en la frente. Me apretó las manos entre las suyas.


  —Tengo que irme.


  Me miró con tristeza.


  —Por favor, quédate. No vuelvas a desaparecer. Pasara lo que pasase, lo que sea que no quieras contarme, no te vayas. Quédate, te lo ruego. Puedo ayudarte, quiero ayudarte…


  Su tono de voz me partió el corazón tanto como sus palabras. Tenía claro que no iba a poner en peligro a nadie en mi misión. No había excluido a un hermano para hacer que mataran al otro. Y sin embargo, una parte de mí tenía ganas de mandar a paseo todos sus buenos propósitos, pasar una temporada con Julian y tener la impresión de que todavía era un poco humana.


  Volví a ponerle los labios en la frente. Olía tan bien y era tan cálido. Olía como lo recordaba. Llevaba el mismo perfume. Seguía siendo igual de guapo. Tan guapo como su hermano.


  Retrocedí un paso, le tomé la barbilla con la mano y lo obligué a mirarme a los ojos. Me vino un recuerdo de cuando éramos niños y jugábamos a sujetarnos la barbilla con los dedos hasta que uno de nosotros se ponía a reír. Siempre perdía con Julian. Pero esta noche no tenía ganas de reír.


  —Ahora voy a marcharme. No recordarás que me has visto hoy. Te dormirás en cuanto haya cruzado la puerta y, cuando te despiertes mañana, ya no estarás triste por mi muerte.


  —De acuerdo.


  Se me encogió el corazón al oír su respuesta y suspiré para evitarlo. Odiaba tener que hacer eso, por lo menos a él. No había tenido remordimientos a la hora de utilizar mis poderes con perfectos desconocidos estos últimos meses, pero con Julian era como si lo estuviera traicionando.


  Le solté la barbilla y corrí hacia la puerta. La cerré detrás de mí, me apoyé en ella y escudriñé el pasillo desierto. Tenía la impresión de que me faltaba el aire, de que todas las lágrimas que había estado conteniendo me llenaban los pulmones y de que la pena iba a ahogarme.


  Respiré hondo para intentar calmarme, pero fue en vano. Me rodaron las lágrimas por el rostro sin poder evitarlo. Salí corriendo por el pasillo, dispuesta a largarme de allí cuanto antes.


  



  1 Referencia a Illona Staller, actriz pornográfica y política italiana de origen húngaro. N. del T.


  Capítulo 3


  «Seguí corriendo hasta llegar al antro de mala muerte en el que me alojaba.»


  Entré en tromba en el hotel e ignoré al empleado del turno de noche que apenas se veía detrás del mostrador. Él hizo lo mismo conmigo. Estaba demasiado ocupado leyendo una revista de desnudos para prestar atención a los clientes. Subí tres pisos con las paredes de color lila descoloridas y llegué al rellano donde se hallaba mi habitación. Mientras buscaba la llave en el bolsillo, pensé que tendría que encontrar otro hotel. Llevaba tres días en este, y no me gustaba quedarme demasiado tiempo en el mismo lugar. Habría jurado que no me seguía nadie, pero la desconfianza ahorra problemas.


  Delante de mi puerta oí cómo gritaban los vecinos, una pareja joven. Por los retazos de conversación que me llegaban, no les quedaba ni un céntimo para pagarse la próxima dosis. Lo que me faltaba. Entré con rapidez en el cuchitril que me servía de campamento base. Aunque ya no estuviera en el pasillo, seguía oyéndolos con claridad. Iba a ser una noche muy larga.


  Di un portazo y avancé sin tocar el interruptor. Mi visión nocturna no había mejorado durante estos últimos meses, pero la habitación era demasiado pequeña para encontrarme con sorpresas. Me senté en la cama y encendí la lamparita de noche, que iluminó el cuarto con luz tenue. Paredes de color verde manzana desleído, con casi todo el empapelado estropeado, y una moqueta que también debía de ser verde cuando la pusieron, varias décadas atrás. Ahora parecía marrón, y de un tono poco agradable, más bien vomitivo. El cubrecama abigarrado, de tonos rosa y amarillo, desentonaba con el resto del cuarto, y la única y destartalada ventana con la que contaba la habitación dejaba pasar la luz roja del letrero luminoso del hotel, que casi la tapaba del todo.


  Abrí el minibar empotrado en la mesita de noche. Detrás de varias bolsitas de sangre quedaba una botella de tequila casi vacía. La tomé antes de volver a cerrar el pequeño frigorífico. Bebí un par de tragos y la dejé encima de la mesita de noche, que estaba llena de papeles, entre los cuales se encontraban varios documentos de identidad con distintos nombres. La utilidad de poder manipular la mente de la gente es que la documentación oficial resulta muy fácil de obtener.


  Ocho meses antes, cuando había huido del estadio después de haber orquestado mi muerte, corrí hasta que los pies me dijeron basta. E hice autostop. Un camionero de sesenta años, Bert, se paró cuando yo iba vagando por una carretera desierta. Estaba dispuesta a utilizar mi vudú sobre él, pero de manera sorprendente se mostró muy protector conmigo. Me ofreció comida, ropa y compañía. Me sentí culpable. Había subido a su camión con el firme propósito de robarle dinero para hacer todo lo que me ofreció luego con espontaneidad. Le tomé una especie de afecto a ese viejo hombretón encorvado que hablaba tanto como yo en uno de mis mejores días. Huelga decir que era bastante huraño y que tenía una historia tan alegre como la mía. Se casó tarde y perdió a su esposa y a su única hija durante un robo que acabó mal. A él le pegaron un tiro en el vientre. Sin embargo, sobrevivió, pero le remordía la conciencia el no haber podido proteger a sus mujeres. Eran sus palabras exactas. No hablaba mucho, pero hay pocas lenguas que no se suelten después de unos tragos de tequila. Atravesé el país con él, y en total pasé unas tres semanas en su compañía. Y aunque parezca sorprendente, le conté la verdad sobre mí, sin borrarle la memoria después. Aún resultó más extraño que no cuestionara lo que le expliqué. Me dijo que había visto al demonio la noche en que murieron su mujer y su hija, y que no dudaba ni por un segundo de que existiera el mal encarnado. Aunque yo sabía que todos los vampiros no eran malvados, no intenté sacarlo de su error.


  Cuando nos separamos, me dejó dinero y un número de teléfono para poder localizarlo si lo necesitaba. Siempre lo llevaba conmigo, pero nunca lo había utilizado. A menudo pensaba en llamarlo, pero ¿qué podría haberle dicho? Sin embargo, hoy tenía más ganas que de costumbre. No había tenido mucho contacto con humanos después de Bert. A pesar de verlos cada día, había huido de cualquier vínculo con ellos como de la peste. Amistosa o amorosa, una relación con una persona era algo peligroso en mi situación. No obstante, después de haber vuelto a ver a Julian, sentía una especie de vacío, un vacío que seguía creciendo. Sabía que si telefoneaba a Bert podría contar con él y me prestaría atención. No perdería el tiempo con comentarios superfluos. Escucharía, sin más. Pero no hubiera sabido expresar con palabras lo que sentía.


  Suspiré y me llevé las manos a la cabeza, medio acurrucada en la cama después de volver a oír gritos en la habitación de al lado. Respiré hondo. No tenía ganas de ponerme a llorar. Los vecinos me estaban poniendo de los nervios y me había afectado volver a ver a Julian. Aunque me mintiera a mí misma, el resultado sería idéntico. Echaba de menos a Elliot y también a Serena, y me sentía culpable por lo que les había hecho. Por no hablar de Lukas. En general intentaba no recordarlo, aunque a veces no podía evitarlo.


  Nuestra historia había sido breve pero intensa. Victor, mi padre vampiro psicópata, había matado a su esposa y a su hijo mucho antes de que yo naciera. Desde entonces buscaba venganza, por lo que, cuando se encontró conmigo, me sedujo y me secuestró para utilizarme como moneda de cambio.


  Pero en un momento dado, las cosas cambiaron y me tomó afecto, hasta el punto de que mi seguridad empezó a importarle más que la suya. Era el motivo por el cual lo había abandonado, dejando que creyera que estaba muerta. Pero, de algún modo, lo echaba de menos. Formábamos un buen equipo.


  ¿A quién intentaba engañar? Pensaba en él demasiado a menudo. A pesar de mí misma, le había cobrado cariño y, con su carácter de vampiro machista, nunca me perdonaría que lo hubiera dejado plantado, en todas las acepciones de la palabra. Si se enteraba de que todavía estaba viva, me mataría.


  Me puse a llorar sin querer. Me clavé las uñas en las sienes, pero el dolor no me devolvió a la realidad. Ese día había muerto de veras. Por lo menos, parte de mí. Nunca volvería a ser la misma. Había cambiado tanto que a veces ni me reconocía a mí misma. ¿Y qué resultado había obtenido? Ninguno.


  Llevaba buscando desde hacía ocho meses y no tenía nada. Por supuesto, cada pista encontrada me había acercado más a un objetivo que no existía. Ese Barney a quien quería encontrar sin duda me resultaría tan inútil como todos los demás Barney a los que había echado el guante con anterioridad. Había destrozado la vida de Elliot y de Serena para nada. En el fondo, quizá no fuera mala idea parar de una vez por todas y olvidar mis ansias de venganza.


  No. Iba a encontrar a mi hermano y hacerle lamentar de verdad no haber nacido muerto. O haber muerto al nacer. Me preocuparía por los detalles cuando lo tuviera delante. Mañana mismo volvería al Barón Vampiro y, aunque tuviera que quemar el local, encontraría al maldito Barney y le haría soltar la lengua. La mujer de pelo castaño había dicho que era él quien me enviaba, o sea que se trataba del cantante o del camarero. Ni hablar de dejar la muerte de Tara sin vengar.


  En la habitación de al lado, la pareja joven había empezado a tirarse cosas a la cabeza, por el ruido que me llegaba. Levanté la cabeza y me di cuenta de que tenía los dedos rojos. Debía de haberme clavado las pocas uñas que tenía en el cuero cabelludo hasta sangrar. Estupendo. Desde hacía poco, ya ni sentía el dolor si era leve. A menos que se tratara de un miembro roto, casi me había vuelto insensible. Pensé que quizás estaba muerta por dentro y me reí sin ganas, mientras otro grito de rabia atravesaba la pared, que parecía de papel de fumar.


  Suspiré con fuerza para eliminar la ira que empezaba a calentarme los músculos y me levanté. Acto seguido me acerqué rápidamente a la habitación de al lado y me puse a aporrear la puerta. Les oí murmurar entre ellos antes de que apareciera en la puerta mi encantador vecino con su cabeza de drogadicto preadolescente. Tenía el pelo castaño tan grasiento que no necesitaba gomina, ojeras tan profundas que parecían cinceladas y una boca fina agitada por espasmos. Se le abrieron como platos los ojos vidriosos cuando vio en qué estado me encontraba yo. Para empezar, tenía sangre seca por toda la cara. Y en segundo lugar, estaba más que enfadada.


  —Tú —le dije mirándolo a los ojos y apuntándolo con un dedo amenazador—. No quiero volver a oírte hasta mañana al mediodía.


  Asintió con la mirada perdida en el vacío. Su novia se acercó con rapidez a la puerta, que abrió de par en par.


  —¡Hija de perra! —bufó—. ¡Te prohíbo que le hables así!


  Era alta, también con el pelo castaño y demasiado delgada, alardeaba con la determinación de las personas que se creen todopoderosas cuando han tomado ciertas sustancias, y me miraba con desprecio. Vestía unos pantaloncitos cortos y un top que mostraba más que tapaba su pecho plano. Me sacaba una cabeza, y por su expresión arrogante entendí que pensaba que podría tumbarme con facilidad gracias a su estatura. Me habría encantado demostrarle lo contrario, pero la poca ética que me quedaba me impedía pegar a humanos, incluso cuando me moría de ganas. Mala suerte.


  —Y tú —le dije mirándola con una sonrisa forzada— tienes sueño. Te irás a la cama en cuanto hayas cerrado la puerta.


  —De acuerdo —contestó.


  Los observé unos instantes. La pareja perfecta. Suspiré sacudiendo la cabeza y di media vuelta. Por fin podría disfrutar de un poco de calma y tranquilidad. Volví a mi habitación en dos zancadas y me tumbé en la cama, refunfuñando por dentro. El hotel parecía por fin silencioso. Alargué el brazo para tomar la botella de tequila y eché un trago. En ese momento me llamó la atención una sombra a mi izquierda. Me sobresalté y observé en la oscuridad. No había nada. Nunca había nada. Está visto que todos tenemos nuestros fantasmas. Solo que algunos están más presentes que otros. Sobre todo cuando se les da consistencia. Desde aquella noche en el estadio, no había pasado una noche sin que me persiguiera el espectro de Tara. Estaba en cada sombra que veía, en cada silueta sin rostro, en cada ruido sin identificar. Nunca me dejaba. La sentía en algún lugar dentro de mí, como una piedrecita dentro de un zapato que no se consigue quitar. Murió porque me había conocido. Puse fin a una vida que habría resultado brillante, con un sufrimiento espantoso. No tenía ni idea de lo que había podido ocurrirle antes de encontrarla en el suelo, ni a qué torturas la habían sometido, pero podía interpretar todo lo que quería en los ojos que me perseguían. Cualquier cosa menos el perdón.


  Me acabé la botella y la tiré contra la pared, enfurecida. Se estrelló de mala manera con un ruido de cristal roto antes de caer al suelo hecha añicos. No vi cómo aterrizaba, pero lo oí con claridad. Cerré los ojos para intentar reprimir las lágrimas que se abrían paso, sin conseguirlo. Los grandes ojos de cierva de Tara empezaron a mirarme fijamente con sus reproches.


  Cuando me desperté, lo primero que vi fue una luz roja. Estaba tumbada boca abajo. Debía de haberme vencido el sueño. Me di la vuelta y miré qué hora era. Las ocho y tres minutos de la tarde. El punto a favor era que había descansado todo el día. Todavía se veía el cielo azul detrás del letrero escarlata. Era una ventaja estar en verano cuando se quería aprovechar el día. Por desgracia, mis asuntos hacían que esperara al crepúsculo con impaciencia.


  La noche anterior me había quedado dormida sin siquiera darme cuenta. En fin, me daba un poco igual que fuera de día o de noche. No me había pasado desde hacía mucho tiempo. Me costaba mucho dormir desde que me había ido, por motivos tan diversos como variados. La culpabilidad, el aburrimiento, el cansancio… El alcohol era lo único que me ayudaba un poco. Estos últimos tiempos bebía mucho. Demasiado. Pero resultaba más fácil conciliar el sueño cuando había perdido el sentido. No había pasado una sola noche tranquila desde hacía un año, y ni siquiera era por culpa de mi querido hermano.


  No había vuelto a soñar con Connor. Sin embargo, a pesar del colgante que siempre llevaba religiosamente, seguía siendo una amenaza cada vez que ponía la cabeza en la almohada. Pero me preocupaban muchas otras cosas. Estos últimos meses había eliminado a muchos chupasangres y, aunque cada vez calmaba un poco la ira que experimentaba, el sentimiento liberador no duraba mucho. Pese a que me abstuve de comentárselo a Bert, no todos los vampiros eran malos. En un ataque de rabia quizás había matado a inocentes. A veces tenía la impresión de que iba camino de la locura y de que, al cruzar el umbral, echaba una ojeada al otro lado de la puerta antes de cerrarla como una buena chica. Pero sospechaba que algún día la dejaría bien abierta y no volvería atrás.


  Me levanté y la cama crujió de manera sospechosa. Me desperecé poco a poco sin hacer caso del ruido. Las había tenido más cómodas; también peores. Alargué la mano hasta el minibar y, sin fijarme demasiado, lo abrí para tomar una bolsita de sangre. Me senté con las piernas cruzadas, rasgué el envoltorio y empecé a beber a sorbos mientras miraba la pared que tenía delante. Había una marca nueva desde anoche, pero sabía de dónde había salido. Era de la botella que había tirado en un ataque de rabia. Luego me extrañaba de que ni el empapelado ni la moqueta tuvieran el color original. Si todos los clientes hacían lo mismo que yo, no hacía falta ir más lejos. Me acabé el contenido y tiré la bolsita al lado de la cama, con despreocupación. Como si aquello fuera a cambiar en algo el aspecto general de la habitación. Me quedé quieta, perdida en mis pensamientos. Comenzaba a sentir el peso de demasiadas cosas para seguir limitándome a ser funcional. Para empezar, como había observado con tanta amabilidad el cantante de ojos azules, necesitaba sexo. Para continuar, no había llegado a ninguna parte con mis investigaciones. Y además, apenas dormía.


  El Barón Vampiro abría a medianoche. Teniendo en cuenta la hora que era, podría llegar sobre las diez. No tenía ni idea de cómo iba a actuar, pero me daba igual. Había pasado demasiado tiempo ideando planes que se complicaban a la hora de la verdad. Lukas me habría arrancado los ojos si hubiera sabido que me tiraba de cabeza sin haber planeado cada detalle, pero no estaba ahí para oponerse. Y, después de todo, me las había arreglado solita hasta entonces.


  Capítulo 4


  «Si me había parecido un antro sórdido cuando estaba lleno, no era nada comparado con el espectáculo que se ofrecía ante mis ojos.»


  Fuera de las horas de apertura, el Barón Vampiro presentaba un aspecto muy distinto. Con la luz encendida, se veían las pinturas murales que cubrían las paredes por completo. Algunas representaban a Cristo, ya fuera de manera convencional aunque rodeado de apóstoles vampiros —«Esta es mi sangre», pensé—, ya fuera vampirizado de un modo patente, en la cruz, o levantándose de entre los muertos. Una imagen publicitaria de un Jesús con colmillos anunciaba un refresco rojo. Menudo cuadro. Bromas aparte, el lugar ofrecía una ilustración bíblica con todo lujo de detalles, pero con un enfoque más vampírico que evangélico.


  Miré hacia el escenario y observé que las paredes alrededor de la puerta de entrada estaban cubiertas de pinturas que mostraban a personajes que iban de la Edad Media a la Moderna. Me había equivocado: no se trataba de una parodia bíblica, como había pensado al principio, sino de una historia de la humanidad con salsa roja, desde la creación hasta nuestros días, como testimoniaba la presencia de Charlie Chaplin.


  Mientras se me gravaba en la mente, sin querer, la imagen de un Charlot con dos colmillos crucificado, me pregunté qué habría de cierto en todo aquello. No sabía nada de los orígenes de los vampiros y, en cuanto a religión, tenía mis dudas. A pesar del increíble número de veces que había invocado el nombre de Dios en vano a lo largo de mi vida, no me consideraba creyente. A menos que pensara en un Dios sádico, por supuesto, pero ese no iba a contestar a mis preguntas. Si Dios había creado al hombre a su imagen y semejanza, ¿a partir de qué me había hecho a mí?


  —¿Qué haces aquí?


  El tono no tenía nada de amistoso, como tampoco la cuchilla que me acariciaba la garganta con ferocidad.


  Levanté los brazos, rindiéndome, pero sin contestar.


  —¿Cómo has entrado?


  Buena pregunta.


  —¿No está abierto? —pregunté con mi voz más inocente.


  Al fin y al cabo, no me había visto hacer nada malo dentro. Estaba contemplando la decoración. Y como demostraban los latidos regulares de mi corazón, no era más que una pequeña humana inofensiva. Eso suponiendo que no hubiera visto todavía que había dejado fuera de combate al vigilante de la entrada. Sentí cómo disminuía la presión en el cuello, pero no me soltó.


  —¿Por qué te ha dejado entrar Ramón?


  —¿Ramón? —pregunté, intentando parecer sorprendida.


  —El que impide la entrada a los curiosos como tú.


  —No había nadie cuando llegué.


  La ventaja de tener un corazón que latía a un ritmo más lento cuando tenía miedo, era que, en una situación como esta, mi estado físico mostraba lo contrario de lo que sentía. Y sabía que mi interlocutor podía oírlo. De cara a él, estaba muy tranquila.


  Me soltó, y por fin pude ver la cara del vampiro que me había pillado in fraganti. La próxima vez no perdería el tiempo contemplando la decoración.


  Era más bien bajo y fornido. Tenía el pelo castaño, la barba pelirroja y pecas en los pómulos. Los ojos marrones, casi de color miel, no se mostraban muy amistosos. Observé que también iba vestido de cuero de arriba abajo, como el camarero de la noche anterior, pero no llevaba ningún sombrero ridículo plantado en la cabeza. Al fin y al cabo, el estilo de Cocodrilo Dundee2 quizás había pasado de moda.


  —Pues está cerrado, preciosa. Hasta dentro de una hora y media no abrimos.


  Me mostré decepcionada. Pareció que se relajaba un poco, pero sin bajar la guardia. Sonreí, inocente. Tan inocente como un cordero recién nacido… Las palabras de Lukas me golpearon la mente con una fuerza inusitada. Se me debió de notar en la expresión.


  —¿Estás bien? —preguntó, sin mostrarse demasiado intranquilo.


  No le preocupaba que tuviera un bajón anímico, sino que saliera del club cuanto antes.


  Seguro que le habían ordenado que fuera educado con los humanos y eso no debía de gustarle.


  Puse buena cara.


  —¿Está Barney? —me aventuré a decir, aparentando ser inofensiva—. Tengo que hablar con él.


  Por la mirada que me lanzó me quedó claro que no era costumbre que la gente preguntara por Barney de buenas a primeras. No me quedaban muchas opciones. Durante la milésima de segundo que necesitó para decidirse, me agaché y tomé uno de mis cuchillos. Al instante me abalancé sobre el barbudo y por su expresión deduje que no se lo esperaba. Por desgracia, no conseguí desconcertarle lo suficiente como para hacerlo caer.


  Lo alcancé y por lo menos le clavé el arma en el hombro. Gritó mientras se soltaba y me tumbó de un puñetazo en los dientes. Barrí el suelo liso y sucio con el cuerpo hasta llegar a los pies de un Papá Noel chupasangre. Me levanté enseguida, furiosa. Tenía al vampiro enfrente de mí, y con su complexión de jugador de rugby a punto de empezar el partido me invitaba a jugar. Perfecto. Me agaché poco a poco y me di cuenta de que él estaba esperando ver hacia dónde iba a dirigirme. No aparté la vista de él cuando saqué el segundo cuchillo de debajo de los jeans. No era una daga propiamente dicha, pero me serviría para divertirme un poco.
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